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11 SEMll*®®*
A lfo  y m i»  alijo se ha auBurrado 

respecto 4 una nusva organización de 
loa servicios de Guardia C ivil en el mi­
nisterio de la Guerra. Nos referimos á 
una Sección bemogénea que, bajo la di­
rección de un general y dependiendo di­
rectamente del ministro, entienda en los 
asuntos con la Benemérita relaciona­

dos.
No garantizamos la autoridad de ia 

especie, ni aseguramos que sea un he­
cho. Lo que si podemos decir es que ese 
hecho no ha de realizarse en plazo breve.

La razón es obvia: aun suponiendo— 
y  es mucho suponer—que se reconociera 
la conveniencia de llevar las cosas por 
esa camino, no es probable que una |in- 
mediata y nueva organización patenti­
zara una vez más la falta de criterio que 
se ha demostrado respecto & este punto.

Pero suceda lo que quiera, es lo cierto 
que la Sección hemogánea de Guardia 
C ivil en el ministerio de la Guerra, es 
una necesidad evidente en la que no ha­
brá más remedio que convenir á la cor­
ta ó á la larga.

Una cosa es que el ministro asuma la 
dirección del Instituto, y otra que los 
servicios estén organizados en la medi­
da de las necesidades de sus múltiplos 
aspectos. Querer encajar de una manera 
absoluta, dentro do la regla general el 
complicado mecanismo de los 18.000 
hombres de Guardia C ivil diseminados 
por toda la superficie de la Península; 
pretender amoldar el complejo servicio 
de la Benemérita al patrón común á las 
demás armas, es sencillamente absurdo.

Por esto, la  creación de una Sección 
homogénea quo, á semejanza del OontiU 
técnico Í6 la Geñiit)'»6ria6n  Francia, ten­
ga á su cargo los asuntos de Guardia 
Civil, es de las cosas que necesariamen­
te han do venir, porque la nueva má­
quina, tal como la ha montado el geno- 
ral W eyler, no puede funcionar regu­
larmente.

Y  si no, a l tiempo.

dia Civil que se babisQ concentrado en di­
cha clodad.
M atr im on ios

N o t ic ia s  y  C o m e n t a r io s

B1 tra je  Je ve ran o
■ftpdosloi días recibimos cartas, de Anda­

lucía sobre todo, excitándonos & continuar 
ia campafis en contra del acUcharramicnta 
áe la Quardla Civil.

Por aosotroa ne ba de quedar; pero ya sa 
ben Buestres estimados comunicantes qne 
no hay peor sordo qne el qne no quiere oír.

El general Dabán, Inspecter de laGnardl# 
CTvll, continúa avanaando lentamente en 
an convalecencia y no podrá asistir en bas­
tante tiempo á sa despacho oficial.

H ab la r  por liab ln r
Un periódico de Santa Cruz de Tenerife 

(Canarias), la Oiiíd» Gonstrtniam, ardía sin 
duda en deseos da meterse con la Guardia 
Civil, y endereza centra ella nn rldícnlo 
sqelto, censurándola acremente porque no 
Impidió que en un teatro unos guasones de 
mala sombra, lanzason á las butaeas una 
fratUad* de garbanzos.

Como ve el lector, el hecho no puede ser 
más grave, y  nada más sencillo que descu­
brir á los que desde el montón anónimo Un­
za disimuladamente tal género de proyecti­
les.

Pero el citado periódico cree qne si los 
guardias van al teatro, deben deilcarse ex­
clusivamente ó estar ojo avizor contra seme- 
jantos desmanes, y si m  fu t ss ftuds» los 
pMfiíss i *  »SJ euas-entrtsles.

U stedes  si que debían dejarse en la soya 
la pluma y el tintero antes de e s c r ib ir  se­
m eja n tes  to n te r ía .

La Onardia Civil no tiene á su cargo la 
policía de loa teatros, y ha Ido á Canarias á 
algo más qne á cuidar de qne los seiiores de 
las butacas no sean molestados por las bre­
mas de los de las altaras.
M evista d e  ■fm anient»

En breve saldrán para Gerona, con objete 
de pasar la revista de armamento de la 
Guardia Civil de aquella provincia, el coro­
nel subinspector del tercer Tercio D. Santia­
go Isoard y el capitán ayudante D. á.áolfo 
Elquelme.

Sn vista de la tranquilidad que reina su 
Igualada con motivo de la solución de la 
huelga de curtidores, se han .retirado á sus 
respectivo» puestos las fuerzas de laGuar*

El guardia José Castró Villares, del pues­
to de Taróu (Oviedo), contraerá en breve ma- 
rlmonlo con la hermosa joven de Villarejo 

de Arrigc (León) Encarnación Campillo Cas­
tro.

Ha efectuado su enlace con la seduc­
tora joven Petra Gutiérrez, el guardia del 
puesto de Turón (Granada) Leocadio Serrano 
Calieron.

Deseamosá todos una felicidad Intermi­
nable.

—o—
Se han concedido dos mesas de licencia 

por enfermo, para üheday/oJar (Jaánj, ol 
primor teniente de HuolvaD Francisco Car­
nicero.

—o—
El coronel subinspector del séptimo Tar­

do de la Guardia Civil señor Pacheco, va 
mojorindo do las loslonea que sufrió en el 
lamentable accidente de que fué victima re» 
denfemente.

Deseamos su completo restablecimiento.
—o—

Está gravemente enfermo, en Badajoz, el 
señor©. Podro Vlllalonga, teniente de la 
Guardia Civil.

Celebraremos que recebro la salud.
—o—

Con motivo de las huelgas de los depen- 
diantes del resguardo de coasninos de la 
dudad del Ferrol, se recoacontrsran allí las 
fuerzas do la Guardia Civil de los puestos da 
Puentodeume, San Saturnino, Cedelra, Ortl- 
gueira y Puentes.

Ha solicitado ol paso ó situación de reem­
plazo, el capitán de ia Guardia Civil D. Mi­
guel Pinzón Careado.

Ousugeto llamado Torlblo m za , al ser 
detenido on el barrio de las Injurias, per 
juzgárselo autor de un robo vorlflcado en 
aquel barrio, agredió puñal en mano á la pa­
reja que lo detuvo, resultando uno de los 
guardias con una herida leve en ia pierna 
que le causó el Toribio de un puntapié.

Beducido á la obediencia, fuá conducido al 
juzgado de guardia.

—0—
Según noticias recibidas de Navarctes, van 

mejorando los dos goardlos civiles que re­
sultaron heridos en dicha localidad el jue­
ves de la semana última, durante el esoru- 
tlulo de las elecciones de diputados á Cor­
tes.

Uno de ellos será dado en breve de alta. 

E l  m ej*p  le n it iv o
La mayoría de la humanidad sufre de mo­

lestias del aparato digestivo, consecuencia 
de la sofisticación do los productos alimenti­
cios y de la lucha por la vida, yjestas moles­
tias quo al principio parecen pasajeras, ter­
minan en la mayoría de los casos en una en­
fermedad crónica que acarrea la muerte.

Para evitarlo, debe recnrrlrse al uso del 
EetAmago A rtlñ e la l ó Polvfea dol 
Doctor Kuntza

Rambla de las Flores, núm. 4, Barcelona.

palando, nrbict orbe, que teñían muchas 
gangas y hadan una carrera loca.

Imbuidos por estas especies los obi*- 
pos y arzobispos—que ao tenían sobre la 
Santa Hernuiniai la omnímoda autorídan 
que sobre las otras— hicieron la atmós­
fera en contra de la Institución, y cada 
cual trabajó lo que pudo contra ella.

Fero lo más triste del caso ea la parte 
con que los interesados contribuyeron 
á su ruina.

Mayorque la disgregación de las hues­
tes de la Santa Hermandad, era la de lo» 
espíritus.

Y  como la unión es la fuerza, los con­
trarios se enteraron de que tenían ya 
ganada la partida, arreciando contra 
ella, tratando de recabar para los pa­
niaguados de las distintas comunidades 
las supuestas prebendas de la Santa Her­
mandad, á la calda de la cual contribu­
yeron tanto las humanas concupiscen­
cias, como la falta de compañerismo, de 
tacto de codos.

Y  si, lector, dijeres ser semiento,
como m$ lo conÍaro7i te ¡o cuento.

J u a n  R u ra l

COMPAÑERISMO
Y va do cuento.
Se instituyó en lejanos tiempos una 

comunidad creada con benéfico objeto y 
a l interés público consagrada.

Por razón de su especial cometido, v i­
vían los frailes diseminados por ciuda­
des y aldeas, en vez de v iv ir  agrupados 
en grandes nádeos como la generalidad 
de las órdenes religiosa».

Siendo su vida habitual la del campo, 
los jefes de aquella Santa Hermandad— 
llamémosla así— eran plazas montadas y 
disfrutaban de algún otro beneficio anejo 
al psculiarservicioque hablando prestar.

Semejantes distinciones, que en reali­
dad DO eran más que indispensables me­
dios de llenar su misión cumplidamente, 
excitaron los celos de algunas otras co­
munidades, creyendo que los de la Santa 
Hermandad vivían  en el mejor de los 
mandos posibles. Por otra parte, por 
un desequilibrio que se hizo invetera­
do, lo » ascensos de canónigo para arri­
ba eran rápido», en Unto que en las 
clases de canónigo para abajo, las es­
calas marchaban al paso do tortu­
ga, cuando no lo cambiaban por el del 
cangrejo. Lo contrario sucedía en las 
demás comunidades, y como la picara 
condición humana escoge siempre el co­
lor que le acomoda para pintar su lente, 
de aquí que no mirasen más quo la par­
te ventajosa de la Sania Hermandad, pro-

LAS INDEMNIZACIONES
No hemos encontrado ni tino qne no se haya 

hecho emees cuando se le aa dicho la dife­
rencia qae existo entre la indemnización 
que los Indlvldaos de la Qaardla Civil perci­
ben según emanen las órdenes del ministe­
rio de la Guerra ó del de la Gobernación, y 
qae algunas comisiones qúo son Indemniza- 
bles caando las ordena ol ministro de la 
Guerra, dejan desorlo, aaaqae se trate del 
mismo servicio, si lo dispone sn colega de la 
Peoría dol Sol.

La verda 1 qne annqce en esto país de los 
ebsnrdos y de los contrasentidos hay ya 
poso de qae sorprenderse, el hecho qae apnn- 
tamos paede formar en primera línea de los 
qne producen estapefacclón.

por el procedimiento asnal se paede darel 
caso de qoe dos Indlvidaos de cualquier ca­
tegoría, el ano perciba Indemnización y  el 
otrono, ó ol uno la perciba triple que el 
otro, sieudo el mismo el servicio que des­
empeñen.

Semejantes anomalías deben desaparecer 
en obsequio al buen sentido. Hay cosas dls- 
oatlbloB cuya ejecución cuesta dinero; pero 
otras de la Indole de estas, no necesitan más 
que nn momento de atención y una pequeña 
dosia de baena voluntad.

Fíjese clara y terminantemente jcaúndo 
han de recibir indemulzación ios jefo.s y ofi­
ciales, plus la tropa, pero sin eaojosos dis­
tingos que no tienen razón de ser, pues el 
servicio que á la nación se presta, el Erario 
debe retribuirlo sea el que qnlera quien lo 
disponga.

Y sobre todo, lo que sea que sa pague á su 
debido tiempo, pues los sueldos y los habe­
res, con los que tan malamente se vive, no 
pueden estirarse para cubrir atenciones ex­
traordinarias (aera del hogar.

LA GUARDIA CIVIL
EN LOS MOTINES

porque sin dada su vladafv sos huór Anos no 
son de carne y hueso como los demás.

!-e aquí un relato imparclal de los hechos 
para que todos puedan juzgar.

«Serian las echo da la noche del dia 30 del 
mes último, cuando los huelguistas se reo- 
nlerou en el patio de la estación dol feiio- 
tarril.

Excitados por loe más Intransigentes, lan­
záronse tumultuosamente por la escalera 
que desde el patio de la estación conduce á 
la calle de Caballeros, llevando la mayor 
parte gruesos garrotes; los que el apercibir 
la corta fuerza de la Benemérita, compuesta 
de siete Individuos, situada en las inmedia­
ciones dol fielato, se lanzó sobre ella gritan­
do: «muera la Guardia Civil». «A. ellos, qne 
sou pocos».

El sargenta comandante de la Guardia Ci­
vil del puesto do órdenes, D Ricardo Corba­
cho Gutiérrez, el cabo, Jefe del de Puente- 
denme, José López Rodríguez, y los guardias 
segundos Antonio Pénelas y Ricardo Rico y 
González, fueron los qoe eu dicho jueves, en 
unión de otros cuatro compañeros, sostuvie­
ron, en la calle de Caballeros, faego con los 
huelguistas, ios cuales, formando nua mani­
festación qae uo bajaría de 2.000 personas y 
armados muchos de ellos, trataron do envol­
ver á la BüDomérlta, efectuando para ello 
acertados movimientos, y, finalmente, In- 
tantarou, en vano, cortar la retirada á la 
Guardia Civil, que se parapetaba en las pro­
ximidades del fielato délos Cuatro Caminos.

La Guardia Civil fué insultada y apedrea­
da, y se revistió de paciencia haciendo su 
primor descarga al aire.

Las masas, al oírla, gritaron: A silos, y 
arrojaron una verdadera lluvia da ptedrae 
sobro les civiles, lo cual obligó á éstas á ha­
cer la segauda descarga, que cou objeto de 
amedrentar »  las turbas fué dirigida á tie- 
rra.

Las masas no se amedrentaron, y conti­
nuaban an BU avance con un movimiento en­
volvente, y ya entonces la Benemérita, en 
defensa propia, y por prestigio de su uni­
forme, antes do ser copados, hicieron por 
tercera vez fuego, con todo dolor de so cora­
zón, dirigiendo sus disparos á los que Iban a 
la cabeza délos revoltosos.

En esta rofrloga resultaron dos guardias 
con lesiones ligeras, y el bravo sargento 
Corbacho con una de algún cuidado produci­
da por una piedra ea la pierna izquierda, 
apesar do lo oual continuó prestando servi­
cio, paos según manifestó, el militar mien­
tras tenga sangre no debe de abandonar el 
puesto de peligro qne se le confiera.

Este bizarro sargento y los guardias antes 
citados les han sido dadas las gracias en 
nombre da S. M. por los suceso? de ssptlem- 
bro del 99, ocurrido? én El Ferrol».

Contra los que confunden la libertad con 
la rebellón, tenemos que citar los amigos del 
orden; contra los que simpatizan con el mo­
tín, loa amontes de la paz; contra los qoe 
alientan á los enemigos de lo Guardia Civil, 
los que ia amamos de todo corazón conside­
rándola como una fuerza nacional; contra 
los que censuran á los vallenter guardias de 
la Corana, los qu para ellos pedimos la re­
compensa á que se han hecho acreedores. 

lYtva la Guardia Civlll

En nuestro número anterior dábamos 
cuenta da los sucesos de la Coruña y, con el 
comedimiento que es norma de conducta de 
El HBaxLDO.jastíficábamoa la aptitud de la 
Guardia Civil, siquiera lamentemos como el 
que más las funestas conseeaeneias de la ce- 
Ilslón entre los amotinados y la fuerza pú­
blica.

Pero ante los cargos que en ’ a prensase 
Inslaúsa más ó menos explícitamente, nos 
vemos en la precisión de poner loe pantos 
sobre las les y llamar una vez más la aten­
ción acerca de la funesta campaña que sin 
tardar mucho tiempo ha de producir lamen- 
tabllisimos resultados.

No hay nada más injusto, más reprobable 
qoe la actitud de esa prensa que, halagando 
sistemáticamente á las masas, censuran á la 
Guardia Civil desprestigiando su tiniferme, 
restándole fuerza moral, fomentando los 
gérmones morbosos que so exteriorizan por 
los cuatro puntos del horizonte.

Los de cousumos que, provistos de armas 
de fuego, dispararon contra la Guardia Ci­
vil, eran gente acalorada, casi casi unos 
benditos de Dios La Benemérita que en 
cumplimiento de su deber, y en uno de su 
legitimo derecha de defeusa, repelóla agre­
sión, resalta imprudente, cruel, bárbara. Y 
sucede que cuando cae herida ó muerto uu 
perturbador, aparecen eu las columnas pe­
riodísticas los adjetivos lastimeros, las fra­
ses aflictivas, el recuerdo de la esposa deso­
lada y de los hijos sin pan. Pero si la baja es 
en el campo contrario, si quien cao os un 
guardia civil, basta con dar la noticia, huel­
gan los adjetivos y las frases sentimentales

SILUETAS MADBILbSAS

ECHADOR AS DE C ARTAS
«Una botella de aceite. Una gallina negra. 

Un cuartillo de espiritado vino.Una prenda 
del interesado y un cacharro donde él coma 
ó beba.»

Esta extraña nota la encontré un día en 
un devocionario junto á la efigie de San Ex­
pedito. La mujer elegante qae había trazado 
aquellos renglones, esperaba sin duda de la 
«cartomancia» lo que el celestial Intercesor 
en boga no le habla concedido. Con esos In­
gredientes, la echadora de cartas compon­
drá una fórmula de infalible eficacia para 
asegurar el cariño de él y calmar los celos 
de ella.

Un mediano observador b í extrañarla ver- 
la salir con BU elegante traje de mañana, 
corte sastre, de la miserable ctsucha de la 
calle del Salitre, donde vive la misteriosa 
mujer que traduce el enigmático lenguaje 
de sus cartas presagladoras. El portal es 
más bien un pasillo, en el fondo del cual 
apenas si se lee sobre una mezqains porte- 
zaela de cristales la palabra «Portería.» La 
escalera no tiene pasamanos; caando se tira 
de la cadena de la campañtlla, sale á abrir 
la doeña de la casa, no sin mirar antes por 
el ventaalilo, levantando la tabla que se 
desliza en sus ranuras laterales como la 
trampa de una ratonora.

G en era lm en te  se felicita de la oportonldal 
con que llega la amiga, porque antee ne hu­
biera podido atenderla. «Acaban de salir un 
general y un marqués »

SI la cliente os nueva, al saber que v.a re­
comendada por doña Fulana, se deshace en 
elogios. «Muy buena señora; bien sabe ella 
cómo yo tn iijo ; gracias á mí vive hoy «a 
paz con su marido.»

A  todo esto, la adivinadora ha examinado 
de arriba á abajo á la recién llegada, y en­
cauzando hábilmente la conversación, sabe 
á qué atenerse respecto á la situacióo, amo­
res contrariados, celos, deseos de venganza, 
anhelos de una herencia, interés por conocer 
el resaltado de un pleito...

Se destapan al ¡fin las cartas, cutdadosa- 
mento cubiertas por un paño, y encendidas 
las velas veraes ó la lamparilla, empieza la 
operación. SI la cliente no ha estado muy 
explícita, la adivinadora, mientras va 
echando cartas, dice vagaedades y examina

de reojo la impresión que sús palabras pro­
ducen,

—«iDlsgastosl»—exclama de repente frun­
ciendo el ceño, a  la majer es joven y bonita 
añade después de ana pausa, mientras van 
cayendo cartas;—«Ya le tenemos aquí.» La 
que escucha demuestra su ansiedad; á veces 
exclama; «¡infamel»; otras pregunta sí vol­
verá, y la adivinadora no necesita más. «Las 
cartas dicen que aquel hombre ostá alejado 
de ella porque otra mujer trata de llevár- 
solo » Perl la embaucadera preparará un 
bregaje que, haciéndoselo tomar tres veces 
en dias que no tengan erre, se te habrá ga­
nada para siempre.

SI la vista perspicaz de la adivinadora ha 
poltdo apreciar algo anormal en la joven, el 
cinco de oros hace en seguida la anunciación 
de la mala nueva, aunque atenuada, por la 
seguridad del cariño del seductor.

Algo más afina la franessa que vino á Es­
paña con un ingeniero, que so le murió de 
ViUfneggts aaUggo. Desde entonces vive de 
dar lecciones, y «se ayuda» con las cartas, 
como la otra saca de su precioso don algo 
más que la corta viudedad que disfruto.

La francesa esmalta su pintoresca charla 
con freses ingeniosas, acompañadas de un 
constanto «¡oh!» quo se escapa de sus labios 
cada voz que aparece sobre la meza un signo 
revelador del porvenir, y proporciona mis­
teriosos que las mujeres han
de llevar ocultos en lo más recóndito.

La más basta del gónero es 1a echadora 
de los barrios bajos, mujer vulgar, que 
aprendió de su madre una retahila que repi­
te como una máquina.

No vaya á creerse, sin embargo, que en su 
cuartucho sórdido é Infecto no entra más qoe 
la gente del bronco, y qne en aquellas sillas 
desvencijadas, con el asiento hecho do peda- 
tos de alfombra vieja, no se sientan más que 
vendedoras de la plaza de la Cebada; la mu­
jer se envanece de que en an casa entran 
más vestidos de seda que de percal, y que en 
su puerta «so han apeado más de una vuz las 
de la aristocracia».

Hay quien no se muda de casa si antes no 
va «su echadora» á arreglarle la nueva habi­
tación. 8o queman determinado número de 
papolllIOB, y ia dirección del humo indica la 
«buena ó mala sombra» do la vivienda.

Para asegnrarse la felicidad, nada mojor 
que practicar lo siguiente: se toma nna ma­
ceta de amaro, colocando entre la tierra 
cierta medalla que ha proporcionado la adi­
vinadora, y todas las mañanas, al levantar­
se de la cama, se dirige uno al tiesto en cues­
tión y le dice fervorosamente:

Buenos dias, amaro, 
florido y hermo'o; 
según tú creces 
crece mi gozo,
Dame oro par» mi bolso, 
plata para mi casa 
y  cobre para los pobres.

48a quiere arruinar á una familia, matar 
á una persona á quien se odiar La adivina­
dora, que es vuestro ángel protector, os da ol 
medio de satisfacer tan laudables propósi­
tos. Clavando todos los días un alfiler on 
un corazón de bayeta «ncarnada, la persona 
en cuestión se morirá á chorros.

En cuanto á la familia que es preciso ano­
nadar, no se librará de Is miseria si se cum­
plen al pie de la letra las instrucciones de 
It  echadora.

Una mujer muy hermosa, que todo Madrid 
ha admirado, está convencida de une es la 
causa de la ruina de una distinguida fami­
lia, porque arrojó en su puerta, á las altas 
horas de la noche, el misterioso eouteniáo da 
seis botellas que le preparó «su echadora». 
El liquido era Bencillamente tinta. Aquella 
mujer refinada, exquleilta y dengosa senta­
ba á su mesa á la «echadora», una vieja su­
cia y repugnante, que con so raido traje ne­
gro hacia, entre los esplendores del lujo de 
aquella casa, el efecto de una cnetracha en 
un i«vj%et.

Entre la variada clientela de la «echadora» 
figuran también algunos hombres, pero son 
los menos; viejos generalmente, á quienes 
los celos, producto de la pasión senil, es le 
que les impulsa.

Las dimensiones de un articulo no permi­
ten hacer más que ligerosapuntes y rápidas 
siluetas; pero no será la última vea que apa­
rezca ante los ojos del lector amable la Inte­
resante figura de la «echadora de cartas», 
asunto para llenar nn libro.

La fantasía femenina será siempre un filón 
explotable, porque las hechicerías y supers­
ticiones, los mágicos artificios, por groseros 
que sean, prenden fácilmente en el espíritu 
de machas mujeres, en las que nunca mners 
la muchacha de quince años, que en las va­
guedades de sus primeros ensueños ha con­
vertido mil veces en oréenlo las hojas de una 
margarita ó las varillas de un abanico.

B lea rd o  S a ro is -Y ln a e a a  
De El Suceso Ilustrado.

LIBRO INTERESANTE

IMPERIO DEL JESUITISMO
De venta en esta Administración al 

precio de una peseta.

is/ts fie jas misario, veces Ignorado, qtrasconm¡v¡
Aiia, el ^ :Ir  un vlerne? a la

Ayuntamiento de Madrid
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E E A L  O E D E N

Bobre ladem nlzaelooe*
Bl Di*rk Qpeitl publica U  Blgaleule;
«Siendo neceaario estodia? el modo de lie 

▼ar i  cabo eoonomíea en los dlfarantes ler- 
Tlcios públicos y tanieodo en cnenta, al mi», 
mo fidmpo, qoe los conslgnadoa en el capi- 
tnlo 5.^ »r*. 4.® del vigaate p 'ejapaesto pa­
ra pago de Indemalssclones por cemislonet 
que se confieran á loa generales. Jefes y ofi­
ciales del ^érclto y  sus asimilados, es esca­
so con relación 4 las obllgtclaaes i  que res­
ponde, se Impone la necesidad de buscar e! 
medio de restringir el nombramiento de to­
da clase de comisiones. A este fin precisa la 
reforma del vigente reglamento de Indem- 
nisaclones, aprobado por Real orden d e l *  
de diciembre de 1834 y disposiciones poste- 
flores sobre la materisi paro como esto ha de
¡er resaltado de na detenido estudio, y  en­
tretanto convlone procurar hallar una fór­
mula para reducir los gastos que las comi­
siones originan, armonlaindola con las ne­
cesidades ie l sorvlclo, el Bey (q D g.), y oa 
sn nombre la Reina Regenta dal Reino, ha 
tenido á bien disponer jue por los caplísnes 
y comandantes generales, así como por las 
domisaatorldadesáqaleñes compete Ufa-  
caltad de conferir oomisloaes Indomnlzablee 
de las CJmitfendldas en los preoeptas4el al­
tado reglamento y  disposiciones posteriores,
80 reduzca el númorode ella» á las queso ! 
conaldereadelmpresaiadíble necesidad; 11- ‘ 
mítandoel tiempo de su duración al pura­
mente indispensable para el desempeño de 
la qne i  cad# nno se confiera. Bs, asimismo,
Is voluntad de S. M., que Iqs generalas, Jafes 
y  oficiales que por razón del cargo que ejer­
zan, perciban bien como gastos de rapreson- 
taclóu, gratificaciones ó cualquier otro oon- 
oepto, mayor sueldo que el que por sus em­
pleos Ies corresponda; no tendrán derecho á 
lodemnlfscíón algona por las comisiones 
que en lo sacesivo desempeñen dentro del 
territorio ó demarcación á que se ezttenda 
la acción de sQ respectivo mando ó cargo; 
entendiéndose modificado en este sentido el i 
vigente mencionado reglamento de 1.® de i 
diciembre de 1834 y disposiciones posterlo- 
res acerca del partleular.s

EL HERALDO DB LA  GUARDIA CIVIL

gef̂osa estéril exponer al gnardla á la con-
for? y convertirlo en mártir con so ual- 
calo^ puño en la estación de los grandes

Dos
basta s? realizarlas
fuerza ^,Iumente con querer, porque á la 
sacrificio' ausencia de

de la misma Arma; D. Severo Oómea Kuñez, 
comandante de Artillería; D. Madesto Nava- 
rre, coronel de lufaateria; D. José Ibález 
Marín, comandante de Infanieria;D. Domin­
go Ortiz de Pinedo, segando Jefe de Admí- 
aUtraclóa Militar; D. Francisco Martin 

ftâ ŷ lucio '- o —  "  —  — — , Arrúe, coronel de Infantería; D. Franclsc» 
talla da i del Rio, capitán de Ingeniero»; D. José Vi-

La debatí?® i iluibu, toniaata coronel do Infantería; den
montados, or^uimnaaa ; Ricardo Denoso-Cortós, comandanta de In-
ma que puoda'P j fuut«ríu!D- Antonio Díaz Banzo, teniente
nistro. barsela sanción del mi- ; coronel de Estado Mayor, en representación

Da esíBS y otra ' Escuels Superior de Gluerra; ezcelenti-
qaovay»enteráü¿°'^®® conviene | slmoa señoreiD. Leopoldo Cano. D. JoséQó- 
puas aunque yacoii?^^*^® ! mes de Arteche y D. Julián Suéres laclan.
ohos los asuntos q_no?^®“ °® i trabajos, todos muy apdandldos,
de los referentes á ' sobressildla hermosa poesía del eminente
llar modo da sor delYn^
samo para atenderle de¿*® cuidado

Pero concretándonos ho?®®*®’ 
referidas cuestiones, deraSf 
más que se resuelva la adoi¿“ ®® ^®*
forme do verano, y que se sati ® 
gitlmas aspiraciones de la cff®? las lo­
que desea la reforma da la Asotx^
Cirros M ino». GOmo también se¿r "  
dfendoque se suprima ol actual®®® 
miento de exámenes de la clase de ' 
viendo al antiguo. '

Conviene que el nuevo organismo 
dando soñalos de vida para acreditar la'*̂ ® 
dad del sistema.

B1 movimiento as demuestra andando.

dramaturgo D. Leopoldo Cano.
Descanse en paz el ilustre muerto qne de- 

die<l su vida entera al estudio, honrando al 
Bjérolto en general y especialmente al arma 
de Infsateria.

A V I S O
BjOS aeDores abon ados q u o  d<‘9eem 

se les s irv a n  décim as de lotoria, It- 
brea ú  otro en c a rgo  e u a 'q a le ra , de­
b e rá n  e n v ia r  esta .« dm in la irae lón  á  

. ----------------- . e l im parte  del pedido y e l del oertl-

«o b ra r le s  en  la  ferm a qn e  liasta  
I hora  se  ven ia  haelendo^ como con
j ‘euene la  de la  sn p re s lén d e  la  co ja
I entro D irectivo -
t s que  en  esta tceha ten gan  ya  

is  demandas^ a tén gan se  tsm'
I esta Indicación , y esperam os
I *1***

décimo,. Ceadrón la  hon-
siltlrnos sn  Im porte á  la  

m ayor p os ib le  por e l 61ro
ira ntuo ó da __ . ^m  m an e ra  q a e  raés A sn  
a lean ee  estv

El movimiento sa
demuostra andando

• Bütre los machos problemas que nfeotan á 
la ünardla Civil hay alganosqootleoen que 
resolverse en las qlturas. por la magnitud y 
BUbítancls de los mismos, por ejemplo; e' 
aumento del contingento; ol anmentode ha­
ber d la clase de tropa; ¡a reforma de la ley 
de derechos pasivos, etc.

De sobro sabemos que ni ¡a Inspección ge- 
neral del Instituto, ni la sección correspon­
diente da’, rainliterfo de la Qnerra, pueden 
dar cima á e-»t08 propósitos qoo aocesUan no 
sólo la sanción dal gobierno sino lo de laa 
Cortes.

Pero hay otros problemas do menrs mag­
nitud qne caon perfectamente dentro del 
radio do acción de ambos cltsdos organis­
mos, y á ellos lucuiaba la groa parto do bQ 
resolución.

Hasta ahora la nueva máquina pneis de­
cirse que no ha funcfonado mis que para 
aqaelloextrlctsmoüto indispensable dentro 
del trámite ordinario de l«s asuntos del Ins­
tituto, y es necesario qnoemplocen á darse 
señales de vida realizando lo mucho que de­
penda de su iaiclativa.

SI la Inspección general acepta lo quede
la reforma de Sseorrts J/aíaoj anhela U  cla­
se de tropa, según voto explícito de las tros 
qnlntas partea de sss Indlvldoos, coyas 
adhesiones he publicado El HKaaLBoensus 
oolumnas, tencontrarla obstáculo la reforma 
al en la sección, ni en ol mlolstro?

iHabla da oponerse el general Weyler *  
que 89 cambiase el uniforme, adoptando Uno 
de verano, si oflcUlmente se le dice que es

SOCIOS
t u .O a i  < í i x e  l i a n ,  f a l i e o l d o  

iXFZS 7 OrUUiLLSS
De sotlvo: Capitanes D Juan Pérez Crespo

y D. Pedro TiHalonga Mnlty, y primer te­
niente D. Roberto Olagooaaga y Arama- 
yona

Retirados: Oepllán D aprlanoLópezCar- 
aicero, y  segundo tealoateD. José Fernán­
dez Ovella.

TUOPA

De active:. Sargento Bornardlno Francés 
Lancaares, y guardias Antonio Gallego B s- 
tucl», Simón Parra Saiz, SalvadorGarcía Pó- 
rez, Julián Rstavez Martínez, Rosendo Fot- . 
Jóo Méndez. Francisca Temblador Sacristán '
Manuel Martínez Pozo, Antonio Díaz y Díaz 
Jasó Villar Rodríguez, Josó Balagner M reo 
y  Gregorio de Marzo.

Retirado»: Sargentos Bjrtolomó Nacar 
Sánchez, AndPés Masl Martínez y ; nvrual 
San Vicente Parra, cabo Francisco Rodrigo 
Marrodán y gnardlns Rafael tíantago, José
Frutos, Eduardo García y Miguel Navarro 
Salauot.

EN HONOR DE BERENGUE8
IH pasado Inues se celebró on el Centro del 

Ejército, la velada necrológica organizad» 
eíi honor del tlcstro escritor c.jmaadaatí5 de 
Infanteria D. Pedro Alcántara Üerenguor 
que tanto» disatpnlos deja, no poces en la 
Guardia Civil. Presidió el general Ortega, 
teniendo 8 (rt derecha el repre.sent»nte del 
principe de Astnrins y á su izquierda al go- 
aeral Rica, presidente dei Centr •.

Tomaroo pacte en la volada signionte. 
señores, que hlpioron oso do la palabra cor 
el ordos que ios citamos;

D. Dominge Arralz de Conderena, tenien­
te coronel de laf»nterli; D. Jnllo Amado ca- 
pitan de Cabailerís, D. Domingo Tiralsso. 
capitán de Infantería, en representación de 
la Academia del arma; D. Casto Birbasán. 
comandanta de Infantería; D. SicardoGar- ■ 
clá-Vinuesa, teniente de la Guardia Civil* 
D. Leoptúdo Barrios, teniente coronel de Es- i 
taño Mayor; D. Prancleco Barado, capitán de 
Infantiria; D. Alfonso Ordax, comandante

l i b r o a g o t a d o

Glo puede ver el lector

„% e n  en la
í ]  ♦ ‘ ®®5odidos qne tie­nen pendientes. ^

Los magníficos resultado» 
do en los exámenes todos ,
ostDdiaron concienzudamente. 1 nnmii-ado 
al capitán «sñor Pastor de la . oiv- *80100 - 
to señor Gistau á afinar, por dedL -ñ 
labor, corrigiendo ciertos detalles 
premura dai tiempo no so pudieron V , .  
cuenta y completando el libro con lsa!j(.ióa 
de nlgono? conocimientos más. De a ijio  
qua los qao desean el libro, pu'den dlrlf¡r. 
se (sin mandar BU importa) a! capitán- An- 
daatedei primer TorcloD Ja'lo ."sstor dtia 
Kost, na U iatellgenc-a de qne el el núme-o 
de suscriptores basfrt para cubrir losgaatls 
de ñor nueva edición, se procederá á ni!» 
inmediatamente, pses á I05 aoteres ,óio 
anioia el Isndsble propósito de fomentjria 
Instracclón en la tmp».

Les feilcitauios por su merecido éx'to,

DEBERES Y FACULTADES
DEL

«STCJ.V3M»T( V  «JXVKJt. 
p or D- M a n u e l M o ro li y  A »;ra

COaO.SBL DEL CUERPO

So vende á 4 pesetas para el público en ge • 
neral.

A los individuos del Instituto, 2'75 pesetas. 
Los pedidos puedan hacerse ó esta Admi- 

Qistraclón.

moja el día de"
No obstante, esto tiene prontoyeflea?.. 

medio si se quiere; con coácedér el galón del 
guardia primero á los más antiguo» de cada 
Tercio ó Comandííjcla, siempre qué reúnan 
condiciones para ello, queda todo arreglado, 1 
y  además se evitarla el lameutable cásele 
tropezar con alguno que (dicho s#a sin áut- 
mo de ofónder), carece de la cultura sufl- 
ctente. -

Otra cosa e z t »ñ a  sucede con lasdenua- 
cias de caza y de uso de armas. Antigua-1 
meetef b s «t ii»  para hacer ana denuncia de 
esta clase, na ofl. o prasentaudo al Infnetori 
con ol cuerpo del delito á la ant-orldad cora-1 
petonta, > hoy, é* necesario exknder un: 
atestado, y además un ucta con su dillgen- ¡ 
da, es decir, más trabajo para la pareja, 
cuanto mener rasulta.ol delito en relación á 
les demás; y lyaqúeles denunclassartiesen 
siempre su efecto]

Cuando la fuerza del Cuerpo conduce pre­
sos, se encuentra á vecos en el case de tener 1 
quo telegrafiar, bien por la fuga de algaae I  
de dichos presos, bien por tratarse da uní 
asalto ú otro accidente de que tengan natl- I  
e a, é les ocurra en el tránsito; y  exigiéndo- I  
sesn las esta-lonesde forrocarrlles, que el I  
telegrama original vaya previsto del sello 
del pnast*}, se procedería con gran acierto al 
disponer que todos los guardias llavasen 
consigo para el servicio exterior, uncuader- 
niUode papel para oficios con tns sobres eo- 
rrespoadlonto^, sellad" todo conveniente­
mente debiendo ser revistados cuando se 
eroa oportuno por el comandanío Joi puesto, 
para impedir qao el sollo estamppde se em­
plee en asuntos ágenos al que feé desti­
nado.

Los guantes se usao hasta yendo armade» 
y no tleb ore ser así, puesto que coa goantfs 
no nos han enseñado ol manojo del arma, 
enando se va en conducclún de presos ó des­
empañando otro servicio qoa reclame lai 
oportmaida’l de oso del arma, se nos dispon- 1 
BS ol iio varios puesto*; y por último, fuelal  
pr^caaejua par» cuanto pudiera suceder la 
teaemosmuy recomenditl» por latupedori-l 
dad, sis contar con la anemalia de qnesll 
guardia civil o* el únmo que va armad* dla-| 
riauioato do fusil y gnante.

Dál libro de soípeobokoj poco tenga qnei 
d« ;!r: sólo qne h*y machos licenciados d«) 
presidios que no ügnran on él, mnchosla-j 
drones ó rateros qne han sido cogidos Infra- 
ganti y tampoco fignron, y si, coa|l&ó»a| 
ÜíUranáo como tales, hombres que hace al- 
gjnoiañosi.bsorvan bnoaa conducta, hom­
bre» d e ‘■etonla ó mas Bñ"B y hasta muer­
tos.

El Reglamento y cartilln. No parece tai 
necosane el que un guardia, cnando sale d< 
aervtolo, i* lleve dupltcsdo, puesto que lo 
llova 6a la memoria 5 en locartsra; y  cou- 
sidarándolo ló-lcamonte, 6 sobra el delaj 
memoria ó el de la cartera.

Del libro de requisitorias ¿qué diremoa?] 
Qae nos cuesta una porción do cóat'moa al 
»ño; trt»sia;*imos luego las requisitorias 
tr.a relación follada, la llovamos dos ó tro] 
®os encima, y deepué.» duerme en el moi 
tm del archivo.

Ja las academias ó conferencias, deberll

Sí EL uiaaLDO DE LA GOxiDia civa
labras en el margen de un Impreso que sacó 
de una carpeta, entregándome con el proce- 
verbii un docamento concebido en estos tér­
minos:

sRBQÜISlTORlA

El Procurador Imperial, cerca del tribu­
nal de primera instancia de Paria:

Visto en las adjuntas piezas, de donde re­
salta contra

2>ise»ioei<io

Presnnción de asesinato,
Vlstoi los arts 47 del Código de Instruc­

ción criminal y el 205 y  siguientes del Códi­
go penal.

89 requiere al señor Donot d'Arcq, Juez de 
Instruoolóu, qne tenga á bien proceder á la 
Información según lo que preceptúan las 
leyes.

En el Estrado, á 27 de Enero de IM9.

DEsanNaure.*

Provisto de este documento, con que debía 
acreditar mi comisión anta el Juez deins- 
trncción, me dirigí al despacho del señor 
Larousse, secretarlo principal de las ofici­
nas del Estado, para registrarlo cea lo de­
más que componía el proceso verbal.

Rete funcionarlo, cuyjcelo era proverbial, 
me recibió con sn amabilidad habitual, y 
después de habjp hecho registrar las piezas
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que le presentó, las colocó en ana carpeta de
oolor gris, sobre cuyo derso so hallaba im­
presa la fórmula que coutlsae los hueco# 
para todas I s Indicaciones de los proessos 
que empiezan, huecos que élllonóycomple- 
tó con las menciones necesarias á la reonl- 
sitorta.

A l recibir esta gran carpeA sentí latir 
violeatamoate mi corazón; pues leula en 
mis manos ol protocolo de mipHanr erirnsa, 
base de una gran Instrncción criminal.

Después fui á casa del señor Douet d'Arcq. 
Juez designado para la Instrucción, y á 
quien nunca había tenido ocasión de ver, 
pero cuya reputación era bien conocida; te­
nido on general como hombre de talento y 
conocimientos muy suparlores, razón por la 
que este perspicaz y esclarecido magistra­
do, era siempre designado para desenvolver
y descubrir los asuntas más delicados yira
drama» envueltos en el mayor misterio.

Me preocupaba ligeramente la idea da que 
este señor pudiese designar á cualquiera 
otro de mis colegas para seguir el asunto

Temía que mi juventud no iinspírase sufi­
ciente confianza á un magistrado excelente 
y hábil como lo era éste, y r6.»olví hacer todo 
lo posible para prodnclr en él una impresión 
favorable. Llamé con timidez á U puerta de 
su despacho, que estaba señalado con el nú­
mero 14-

—Entrad—contestó desde el interior una 
voz gravo.

Levante el picaporte, SI señor Douet

f'fi I L  HtnXLDO nStA  GDARCIA CIVIL

quía administrativa. legando al puesto que 
en la actualidad desenpeño, Je Comisarlo 
da policía en el barrio .» l Oieón, merced á 
mi trabajo y al apoyo délos altos íancloaa- 
rios á cuyas órdenes be haho mis primeras 
armas.

--Sepneáe—dljoel señor Douet d'Arcq— 
haber desempeñado con col. é inteligencia 
el cargo de Secretario de la Comisarla, y no 
rennlr las condiciones necesarias para He­
nar cumpildamente las funciouea de Comi­
sario do policía, que convlertená.un hombre 
en el auxiliar íntimo del Proenrador impe- 
nal y  dei Juez de instrucción.

—Partlclpode vuestra opinión, señor Jaez­
an excelente Socretario, puede muy bien no 
ser Bino un mediano Comisario de policía. 
La misión del Secrejario se reduce á concu­
rrir al despacho do los asuntos Judiciales y 
administrativos, y por tanto, coa un poco de 
tacto y  cierta dosis do Inteligencia, puede 
aun en ausencia de 80 j 3fo, satisfacer hasta 
cierto punto las exigencias del público) no 
se necesita para esto la sagacidad, el espirl- 
tu de penetración y la rapidez en las deci­
siones, sin las cuales el Comisarlo de policía 
no llenaría dignamente su misión en cir- 
eanstanclas difíciles. Las mencionadas cua­
lidades, creo que puedan desarrollarse por 
la práctica; pero oreo asimismo, que no se 
adquieren, es decir, qne son nativas é ins­
tintivas. Sea cualquiera el grado de Intell- 
geucia de uno, si no tiene vocación, si no 
está dotado del olfato y del instinto pollola-

UI . iVEB CBIHIN 4»
—Vuestro amigo es bastante medroso—di­

jo Champy.
—No—replicó Rtnguó;—es de excelente na- 

tnraleza... y  aunque Impresionable, siempre 
tstá dispuesto á prestar sus servicios á cual­
quiera.

Bn este punto de la conversación les inte- 
rrumpi, llamando á los do» agentes, qne in­
mediatamente se presentaron tomande U  
pdslclóndel saldado sin armas,en la que que­
daron fijos é Inmóviles.

Bíngué manifestó qae la portera señora 
Xorn, á quien acababa de ver, so encoñtrabe 
aún más taciturna é Incoherente que la vía- 
pera... preocupándole tan sólo la pérdida de 
su gato, con enyas lamentaciones contesta­
ba á todas las pr.guntas que se le dirigían; 
creyendo por su parte que de esta buena 
mnjer puede obtenerse bien poco que escla­
rezca el a. unto.

Champy replicó que la señora Xaru er» 
natural do Champagne, y  por tanto paisana 
saya, y caso de que ésta conservase aún el 
amor patrio, quizá haciendo valer esta cali­
dad de compatriota y despertando en ella 
los recuerdos del suelo natal, sola obligas» 
á ser más explícita.

—Todos sabemos—añadió Champy—que lo 
último que olvidamos es el lugar donde he­
mos nacido, y que por trastornado que esté 
nuostr* cerebro, se conservan Intactos aque­
llos recuerdos. Además, tengo nna Idea, idea 
que me ha preocupado toda la noche.

—lAht Amigo mío—reipondló Blngné—ha-
Ayuntamiento de Madrid
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Donde las dan las toman...
Leemoi ea aa diario de Paría lo aignleaie: 
Un Tlajante de comercio llamado JaU Oall, 

a encontró con nn Indlvldoo baatante bien 
Lortado, «ae le detavo pregantándele al ba- 
pía Tiajade algnna Tez por la linea del Me­
lladla.

Gnll reapondió adrmatiTsmenta, afiadlen* 
|o qae an profoslón era la de Tlajante co« 
lerolal.
—;Uat«d no me conoce?—le pte^antó mon- 

glenr Bicbard.
—No tengo el gasto—contestó Qall.
—Pcs yo á Qsted, ai, y para qae me tenga 

presente, Toy d refrescar aa memoria. B1 afio 
1891 y el dia 11 de marzo estaba nsted aso­
lado & la yentanllla de so coche de primera 
n̂ la estación de Montepellter. Otro Indivl- 

ino te hallaba lo mismo qoo nsted asomado 
. la Tdntans de sa coche, pero en el tren qne 
laba frente paralelamente El tren qae ns- 

. ocapaba emprendió la marcha, y nsted 
entonces, alargando la mano, dló ana ire- 
lenda bofetada al snjeto qae estaba asoma- 
loen el otro tren. Los Tlajeros rieron délo 
lindo la gracia. ¿Becaerda asted todo eso?

—Ta lo creo qae lo recnerdo—respondió el 
rtajaate soltando ana carcajada — pobre 

¡hombre.
—Paes ese pobre hombre sot yo—y le dló 

|ioa bofetadas snperlores.
El Tlajante qatso defenderse, pero laln- 

Iterrenclón de los agentes de la antoridad lo 
limpldló.

Ambos faeron condacldos h la preTenclén, 
londe H. Richard declaró lo qae dejamos ez- 

Ipnesto.
SI delegado, por todo comentario, dijo i  

Uchard:
—Buena memoria, amigo, qae Dtu se la 

BonierTe.

ó coiac y agua, dan por resaltado ona bebi­
da atemperante somamente agradable.

Los helados paeden ocasionar grandes 
trastornos gistrlcos, y por eso deben priM- 
crlblrse.

Nada más general qae los enfrlamlentes al 
Tlentre, y como eonseoaencla las disenterias 
en la época del estío.

Ciertamente qne pueden combatirse con el 
cocimlente da sabstancia de arroz como be­
bida osaal, y si esto no bastara con ona po­
ción gomosa formada de:

Snbnltrato de tismato, 4 gramos; poción 
gomosa, 130; snspéndase para tomar á en- 
charadas ana cada dos horas ó por medie de 
alganof papelillos de los saltcUatos de bis- 
mnto y Cerlo de Viras Pérez, cayo especifico 
se vende en todas las farmacias, y al enal no 
hay diarrea qae se resista como hemos com- 
prebado dorante algunos años en las Clinl- 
oas del Hospital general de esta Corte, pero 
de todos modos, los enfriamientos abdomi­
nales saelen dar mocha gnsrra y por ejo 
toda precsaclón es peca.

Los helados favorecen poco y en cambio 
exponen á machas contingencias.

La Guardia Civil dada la locomoción qce 
verifica, ezpaestos sos Indivldoos á la acción 
de los rayos solares dorante algonas horas 
y esa las tortoras qae les prodoce el onl for­
me, poede asegnrarse se rncaentran en es­
tado congestivo, y en estas condiciones to­
mar an helado donde lo haya, es seductor, 
pero paedecostar la vida.

No olvidar esto.

CONSULTOBI f

P A R A  E L  H O G A R
Sabido es qoe en el verano el calor excesl- 

ro no sólo estimula extraordinariamente la 
piel sino también el tobo digestivo de no 
modo reflejo, el caai, encontrándose menos 
apto para ejercer sas fonelonee, se deja ata­
car más fácilmente por laacaasas morbosas, 
prodocldas por el abaso de frutas, verduras, 
entaladaf, etc-, y otros alimentos indigestos, 
asi que se ven reinar las indigestiones, gas­
tritis, nenrosls, intermitentes y sobre todo 
|si disenterias.

En esta estación las bebidas acidólas están 
indicadistmas, y en general los atemperan- 

I  tes.
La signiente fórmala es de na gran reiol- 

¡tado:
Nitro, 5 gramos; jarabe de grosella, 100; 

agna, lOOO.
El vinagre, agua y azúaar, constituye o» 

¡eran refresco.
;.a infosión de café con unas gotas de pB

'No

IMFORMACiOri
RESOLUCIONES

Se ha desestimado la Instancia proâ '_ 
por el sargento retirado Pedro Landr^^'®* 
rdz

—A instancia promovida por 
Matías Robla González, se le con^®’ 
gracia especial, la retcislóa d 
miso. .

—Se ha concedido premio s reenganche 
a! sargento José Sánchez Selr^f®' , .

—Se les concede la orna Méri­
to Militar, con distintivo / “ f"
gentOB, José Coromlnas Ĝ *̂ * ^ Fructuoso 
García Vacas; al goard' Prii^ero. Alonso 
María Navarro, y segur"®» 
deiMlquelinóyFéllx"'^®*  ̂ ,

-S e  autoriza al ^e  ®
Guardia Civil de la
cardo Faentas Cast>ej«' para que fije so 
residencia en eat^orte, el mencionado ofi­
cial queda aíect’® Comandancia de la 
Guardia Civil d- reclamación
y percibo de se babores. , ™ ,,

—So han placas do San Her*
meneglldor teniente coronal D. Rafael de 
Bada Cort‘ ®*' ^ capitanes D. Emilio Galán 
Pórtela ’• Francisco Nofiez Barrntla y don 
Manuel^ertlnez Cartelle.

—Apegando teniente de la escala de ra- 
servoí®  ̂Cuerpo, D. Antonio Plfiers Ramos, 
aeiecoucode cambio de residencia de Ma­
drid» 1“  Corufia, quedando afecto á la Co- 
maidancla de este Ultimo nombre para ta 
redamación y percibo de haberes.

.>A1 sargento de la Comandancia de Jaén, 
^bnuel Bspafia Jurado, so le concede abono 
áal premio del segundo período do reengan­
che devengado en los meses de noviembre y 
diciembre do 1900.

IM P O B T A IV T K

Para evitar entorpecimientos en los tra- 
lajos de esta Administración, y poder com- 
ilacer en sus pretensiones sin demora á 
aocstros suscrlptores, se les suplica que 
siempre qne se dirijan para cualquiera de 
los extremos á que so refieren las adverten­
cias primera y segunda de nuestro periódi­
co, procuren consignar la Comandancia á 
que pertenecían, la en que prestan servicio 
como agregados, si ocurre este caso, y á la 
qnr son destinados en definitiva- 

Be na efectuarlo, no se extrañarán de que 
en machos casos no resulten complacldofl, 
coütr» DUe.tro deseo.

se le
E l  A ta m e .—A. C. O.—La no%r tan 

servirá en breve, no podléndolo encua- 
pronto como deseáramos, por eŝ  * para 
dernándola.-1 .* Se le contesta; ge ven­
ias oposiciones al cuerpo de Co;orteria de 
den programas detallados en r Puede os* 
la Central, calle de Carretas. s%ceso 27ur- 
ted dirigirse directamente libranza y le 
trado, Alcalá, 4, acompafiaudesee —^ * 
BUioriblrán por el tlempo/indniero
se pudo publicar la soluc^Q carta.
do por haber recibido ta'e el Importe de 

B ro to .—J. B C.—!t{idcado y franqueo 
las Tácticas mas el de oída.—El original 
y se le remitirán enisto que ha sido po- 
qna deseaba, ya habr 
bUcado. , ^  ̂ El número 9. Bruno 

J- Q. S--7t103.—2.* Número 23.
Jiménez y Santos c.—l.* Número 14—2.* 

M a d r id .—D. mauifestaraos el segon- 
Tenga 1» ^da^^gregado, p^ja poderle 
do apellido désgg{)r._4  « 39 aspirantes.— 
contestar.—3.*
5-* 712. -A. C O.—Unicamente el jefe

E l  Alan^QQ^a es quien podrá maniíss- 
de su Com^ gq pregunta nos Interesa, 
tarle lo q . c . -1.» Sentimos el no

*®^**ípl8cer, por obrar la filiación del 
poderle fgq jg Comandancia á qne perte- 
lotereeq^ay que Interesarlo del jofe de la 
C o ^ F  l'*!®**̂ ***®̂ ® Cuerpo en que glr-

M. M G.—!.• Número 18.—2.* Si 
P -3 .* Al general jefe de la Sección de 

l®pos de servicios especiales del ministe­
r io  la Guerra, aunque tenemos entendido 
% no las conceden-—4.* Queda hecho el 
,ínblo de dirección en la faja de nnestro se- 
lauarlo. . ^
l*u e iito  M a yo r .—M- S. J.—1.' Se nos 

Informaque la de siete pesetas clncnenta 
céntimos —2.* Si señor.—3.* Al coronel.—4.* 
A l de mayor graduación.

V a lla .—M. L. P.—1.* La Comisión liqui­
dadora está afecta a- cuarto Batallón Artl- 
lloria de Plaza, de guarnición en Pamplona,
q." SI solicitó en la misma instancia de in­
greso con derecho á alguna provincia, no le 
comprende la Circular de 26 de julio dei ano 
anterior; pero si asi no lo hizo tiene que per­
manecer los des años que determina la refe­
rida Circular.—S-* Asi lo determina el pro­
grama.—4.* No señor.—6 .* No puedo valerse 
de medio alguno, porque al no reunir los 
seis años de servicio en filas que están pré- 
venidos, carece de derecho á él.

A ra s  de A lp u en to .—F. M. V.<—1.* No la 
podemos manifestar lo que nos pregunta, 
porque el cnaderno de traslaciones de unas 
a otras unidades dentro las Comandancias, 
lo llevan en la oficina del Detall de las mis­
mas.—2.* Al no proponerle para el premio 
cuando Ingresó, es que no reuniría los sois 
años de servicio en atas qoe señala la Real 
orden de 4 de julio de 1893, y ya no tiene de­
recho hasta qoe contraiga nuevo compro­
miso.

E a  C a ñ iza .—J. P. F.—1.* El número 
32.—2.* La mitad.—3.‘ No señor.—I.* 19.—5.* 
Sí señor.—6.* El número 59.

T a rd ia n ta .—S. G. G.—1.* No señor.—2.* 
No señor.—3.' No encontrándoles cazando, 
no señor.—4 * No señor.—5.* En breve.

M eb o ilad a .—L. B. V.—1.* El número 
96 —2.'No señor —3 .'No figura en la rela­
ción de aspirantes.—4.' Queda hecho el tras­
lado.

I.ln a rea .—B. G. B.—L* Según nos han 
manifestado, será publicada la rescisión del 
compromiso del Individuo que usted indica, 
en uno de estos dias.—2.* Hecho el traslado.

A lm e r ía .—B. H. U-—1.* En 10 de mayo 
se remitió su Instancia á Info.me del jete de 
esa ComandaDCla.—2.* Número 32.-3.* No 
figura anotado en relación de aspirantes.— 
4I* No señor.

Palm a.—P. N. F.—1.' El número 336.-2.* 
Queda abonado sn importo en su cnents.

U b r lq u e .—J. M Nos han informado
que el individuo por quien asted pregunta, 
no Agora como aspirante á Ingreso.

M ad rijsa l de A ltas  T o r re a .—J; M. 
N.—l.* Si señor.—2,’  El número 13.—3.* El 
92 —4.* I7l aspirantes.—5.* Ninguno.—6.* Si 
señor, es necesario reclamarles.

S an oe jo .—N. D. T —1-* No Agora como 
aspirante á pesir á la Comandancia que na* 
tea Indica.—2.* Pasado aviso al señor Mar­
tín.

Nían J a a n d o  lae A b ad esas .—B. B.
G.—Primera: Se encuentra en Vlgo —Segun­
da: Queda hecho el traslado.

T r e b u s «n a .—L. C. S.—Primera: Se en­
cuentra en Cádiz.—Segunda: Número 54.— 
Tercera: En Bolea (Huesca).—Cuarta: En San 
Boque.—Quinta: Sirve por mitad.

fijuesia .—M. F. P.—Primera: No figura 
usted anotado en relación de aspirantes.— 
Segunda: 171 aspirantes. — Tercera: 102 — 
Coarta: Número 143-

ñ.es B a rr io s .—P, B. B.—Primera: El nú- 
' mero 320 —Segunda: Si señor, poeden pre­

sentar la denuncia.—Tercera; Sirve por mi­
tad . í

O ljó n .—S. T. N.—Primera; No hay nada 
de lo que usted manifiesta.—Segunda: Nada 
se ha dispuesto sobre ello; pero á usted nos 
han Informado que siempre le reconocerían 
sus derechos.

a n ís .—M. M. 8.—Primera: Tenemos en­
tendido qoe al hacerle el ajaste, ya fuá defi­
nitivo, y por cuyo motivo no puede recla­
mar.—Begunda: En la Comisión liquidado­
ra.—Tercera: En Arbuclas (Gerona).—Coar­
ta: No señor.

B o r rs s e iro s . — L. G. Q.—Primera: El 
número 22.—Segnnda; Si señor.—Tercera: Sí 
señor, vale por mitad.—Cuarta: No señor, 
esta gracia sólo se coacede á aquellos que 
con dicho tiempo puedan obtener derechos 
pasivos, pero no para mejorarles.—Quinta: 
Remitido el número que nsted reclama.

B es ta lsa r*—F-B. S.—Primera; No ss- 
ñer, una vez concedida la rescisión del com­
promiso, la Comandancia á que pertenecs 1» 
propone para el retiro que por{seis años d* 
servicio le  correspondan.—Segunda: Tiene 
que acompañar un certificado que jnstiflqne 
la necesidad que tiene para hacer nso dsl 
permiso.—Tercera: 81 señor —Cuarta: Beml- 
ttdas las páginas qne nos Interesa.

Oroera.—V. B. B.—Primera: Nos han ma­
nifestado que el individuo que usted Indica 
no figura para la Comandancia de Albace- 
te.—Aguada: Por ahora nost. les dispensa 
ninguno.—Tercera: No señor, contlnún dls- 
frntándole.

ValverEo.—M. L. R.—Sentimos el no po­
dérseles remitir, por no admitirse cargos en 
la Sección correspondiente de Guerra, y no 
tener medio alguno para podérsele pasar.

E L SU C E SO  IL U S T R A D O
■BTISTA 8BUU<ÁL

sa PUBLICA LOS DOMINGOS

DiucToa X paomTinio 
D on  A g a u tin  i*are4eB Ilíebot

Redacción y  Administración 
Alcalá, 4, pri/ícipal, d6r8e\a.— ATadi‘id

Breeloa d «  saaorlpelóni U n  año, 19  
pezetoof sel* mese*, O Idem.

Número snelto, 20 céntimos

P A R A  PASAR  EL RATO
Solución á la charada del número ante­

rior.

Remitieron la solución los suscrlptores sl- 
gnlentes:

Los cabos Eladio López Gil, Miguel Santa- 
maria Golcoecbea, Luis Espinosa Gómez, José 
Ceryera R::lz, Estanislao Laque Garrido y 
Francisco González González.

Los guardias Antonio Bosque Pardiña, Ma­
riano González AIluó, Mario Augnlaoo An- 
glés, Bogello Díaz do Rivera, Luis López dó- 
mez, Enrique Maruenda Cortés y Enrique 
Alegre Hartos.

c :  M  A .  r t  A .  x >  -A .
Ronüttda por el guardia del puesto de Po- 

loblanco Antouie Carrasco, y dedicada á sa 
amigo y compañero Antonio Bertrucl de 
Borlangs.

Prima y cuarta es ocasión 
en que una persona está, 
cuando no puede gustarlo 
la cosa que le hace mal.
Hay en tos laboratorios 
aon mucha facilidad, 
barriles que dan servicio 
á la química Indnstrial; 
y están todos construidos 
de dos ísreia el material,
Igoal laprimira y tercia 
muy bien se puede buscar 
por los campos y alamedas 
con ana abundancia tal, 
que todos losqoe las comen 
mucho le saelen gustar; 
y el toda mi buen lector 
de esta charada hallarás, 
dentro del Ayuntamiento 
y además en sociedad.

Za seiueü» i »  t i ttimtrt préniuu.

IMPRENTA 
Ee « S I  U e ra ld »  dc'la B oa rd la  C iv il

Snva^ 41,43 ? 45.—Mzdbis.
»»
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blas guardado esa idea para ti, por temor 
quizá de que te la robasen; pues bleo, des­
embúchala ahora ante el señor Comisario.

—Hela aqui. jTe acuerdas del hombre de 
los jamones que llegaba de Langres, y qoe 
tú quisiste coudnclr á la prevención, una 
noche que estábamos de servicio en la en- 
erucijada de Buci?

—SI, i j  qué?
—Que... que... yo mismo no se, pero... que 

en verdad confieso la inquietud qoe aquel 
hombrezuelo me proporciona.

—iQué es lo que piensas de élrj
—Dijo qne vivía en la calle de la Prln- 

cesse... ¿y st fuese éste elimarido de la Uadrt 
^iauf

—iSl es soltera!
—Entonces podría ser su amante.
—¡La pobre mujer tiene más de setenta 

añosi
—SI ea tan vieja, íbo seria quizá su hijo?
—Todo lo más su nieto. No, amigo Champy, 

tú vas muy lejos; eres Joven y aun cuando 
tienes ánimo y  voluntad, te falta aún la ex­
periencia. Ta en calidad de paisano á verá 
la Madre Miau, y si es necesario hasta ha­
cerle el amor, lo harás; pero te recomiendo 
la mayor prudencia y la medida y circuas' 
pecclóD de cuanto digas.

Champy bajó la cabeza, abrumado, pero 
no convencido.

Ea cuanto á mi, que habla en silencio es­
cachado este pintoresco diálogo, sin saber 
por qué, me impreslouBroB ea extremo lie

cuencla en las veladai del Senado; se habla 
captada la confianza ie l Estrado, y oí señor 
Troplong bada de él los mayores elogios. 
Era un excelente Omlsarlo de policía, y al 
mismo tiempo un lumiimático distinguido; 
BU colección de iredallas es curlosisioia.

—Boconozco el valor y rectitud de mi pre­
decesor, como Dmtsario de poliola—respon­
dí—y hago coaáto puedo por seguir sus hue­
llas.

—Vuestro b>rrio no deja de ser peligroso; 
los estndiantes son alborotadores, camorris­
tas, revoUotus. En fia, hacen lo qne todos, 
más ó menes, hemos hecho a su edad; pero 
en particular en esta ocasión, están extraor­
dinariamente alborotados y esilndispensable 
tomar con ellos precauciones que exigen ma­
cho tacto.

—No se me oculta, señor Juez, lo delicado 
7  dificll de mi misión, y me eaíaerso en co­
locarme á la altura do las circunstancias. 
Fui Secretarlo de los señores Nasse, jefe de 
la policía municipal, y Marsellle, Inspector 
general, los que me propusieron al señor 
Prefecto de policía para reemplazar al señor 
Monvalle en el barrio del Odeón á sus órde­
nes ha aprendido á armonizar la firmeza con 
la bondad, cuyo temperamento, á mi enten­
der, es el que deba adoptarse pora tratar á 
pos estudiantes. Es verdad que soy joven; 
pero á pesar de eso me Usongeo de haber ad­
quirido la experiencia necesaria. A los diez 
y siete años empecé á servir en la adminis­
tración, y  he subido uno á uno y con bastan­
te Uutitúd todos los escalouei de la jerar-

d*Arcq había terminado en aquel momento 
el Interrogatorio de un lodlvlduo persegui­
do por bigamia.

—He concluido—dijo á los gendarmes—po­
déis llevaros al acusado.

La naturaleza del protocolo que yo tenia 
en la mano, denunciaba á la simple vista 
mi misión.

Dije mi nombre al saludar.
El señor Douet d'Arcq contestó con un sa­

lado lleno de bondadosa cortesía, y tomando 
el protocolo, me indicó una silla.

Leyó con la mayor atención mi proceso 
verbal y mi informe; después me dirigió una 
mirada tnqaisltorial.

Yo tomé entonces 1?. palabra y le di parte 
de todas mis notas y observaciones particu­
lares, en el asunto que me llevaba á su pre­
sencia, notas y observaciones que no debían 
figurar en un proceso verbal ó Información.

En esta situación, á medida que yo habla­
ba, vela que la fisonomía del Juez se Iba des­
pejando poco á poco- Cuando conclui mis ex- 
pllcaeionesi el señor Douet d'Arcq me sujetó 
á una especie de interrogatorio.

—pCoánto tiempo hace que ejerce usted las 
funciones de Comisarlo de policía?

—Hace un año, señor Juez.
—jQné edad tiene usted?
—Treinta y tres años.
—Es nsted muy jovon para dirigir bien un 

barrio como el dol Oieón: ha reemplazado 
Usted en él á un hombre de la mejor reputa- 
clóBi eU«ñor Moavalle. Vo le vela con íre-

palabraa «encrucijada de BucI, la noche, 
calle de la Princesse, jamones, un hombre- 
zuelo», y todo esto se revolvía tanto en mi 
cabeza, que me decidí á pedir á los agentes 
más detalles sobre este incidente.

A las doce del día en punto me hallaba ea 
el Palacio de Justicia é hice pasar mi tarjeta 
al señor Desarnauts, entonces Precurador 
Imperial, y un instante después era Intro­
ducido en BU despacho

Este magistrado, vestido de toga, me reci­
bió de pie, con gran solemnidad en sus pa­
labras y actitud.

—Aquí tengo—me dijo—el proceso verbal 
y el Informe qoo nsted me ha enviado ano­
che. Este asouto es grave, muy grave, y 1* 
veo erizado de dificultades, no diré inabor­
dables, pero sí difíciles 7  poco comnnes. En 
todo esto, lo desconocido juega el principal 
papel.

Participo de vuestras sospechas y apruebo 
elqueporpradeocianolas haya usted he­
cho consignar en el proceso verbil; Indoja- 
blemente, estas dos piernas deben formar 
parte del cuerpo humano del chal te encuen­
tran esparcidos despojos desde hace un mes.

Voy á confiar la|lnstrhcclóa del sumarlo al 
Juez señor Douet d'Arcq, á quien debe usted 
ver para que, poesto; de acuerdo, marcheu 
ambos sobre ia misma pista en la informa- 
clóQ, teniéndome al corriente de todo, blon 
sea por medio de entrevistas ó por Infor­
mes.

El señor DésarB<uta escribió algur^éi ps*

Ayuntamiento de Madrid
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Fabricación da todas clases da guarnicionas, monturas y equipos militares. 
Surtido completo de efectos para caballerizas.

3V ¿ C o c Ía l la  e x x  l a  S b c p O S l o l ó x i .  c i é  X x x d ix s t z * i a s  n a c i ó l a . ^ l e s
Círande* deaoaeiito* a l por m aror

EQUIPO COMPLETO PARA CABALLOS DE SEÑORES JEFES Y OFICIALES
Silla cazaela mixta, 90 pesetas.—Fonda gamnza para la misma, 17__Sadadeio fieltro Ídem td., 13.—Cabeza­

da brJd» con riendas y falsos, 14.—Pacho-pretal, 6.—Baticola, 4.—Cinco correas capoteras, 3'75.—Cincbas do­
bles, 6.—Acciones de estribas, 6.—Estribos de peso, 7.—Bocado forjado con barbada, 9.—Cabezada de coadra con 
ronzal, 13.—Cabezón de ferrete con tiendas, 7‘50.—Almohadilla grupa, 4.—Saco grupa, charol vaca, 35 -Cobre- 
capote, Idem id. y carteras, 30.—Maletín, Idem id.. 14.—Broza, almohaza, cepillo raíz y peine, 7'SO —Morral de 
pienso, 3-—Cajón, con caballete y cerradura, 19.—Manta de cuadra, de lana, con pechera, 25.—Clnchnele de 
estambro, 9.

Lo3 señores j'efes ú oficíales que deseen adquirir algunos de los efectos relacionados anteriormen­
te, pueden hacerlo directamente al acreditado establecimiento EL GUADARNÉS ó á esta Administra­
ción.— £ls habitual en la citada casa la mayor actividad para servir los pedidos.
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C O N TESTA C IO N
AL

PROGRAMA PARA EXÁMENES EN LA GUARDIA CIVIL
POR I L  CXPITAN ATODANTE D ll. PltlESE TERCIO

TO. j m - i o  i -,a  j r o

T PRIMER TENIINTE
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Ijoa pedidoa a l  eapltán D . Ju lio  Pastor de la  i

A l hacer los pedidos, manden el importe en libranza, como única forma de pago.

N I C O L A S  M A R T I N
ESPADERO DE 8. U . EL BBT T ÚNICO PROVEEDOR DE LA REAL CASA 

Y  T-ATT.T . C 3X X E 3I ^ I » 0  XD353 X -éA .  ca -X J  A  G X 'V TZX ^

GRAN ESTABLECIMIENTO DE TODA CLASE OE EFECTOS MILITARES
ipxAxaKKXEO nxtr » iw s e r  C3X.nLSie:

So sirven á provincias los pedidos que se hagan de sables, espadas, revólvers, correajes, cordo­
nes, sombreros, espuelas, gorros, cruces y  cuantos efectos reglamentarios existen para el Cuerpo de 
la Guardia Civil, á precios de fábrica. So hacen todo género de composturas. La Administración del ^  
periódico facilita catálogos. A l hacer los pedidos, indíquese la estación más próxima del ferrocarril.

4 0 ,  IF’ r e o l a c i o a . —TVX A X > H I X > . —F 'x ’o o l E w i o s  ± 6 .

ES TO M A G O
A R T IFIC IA L

Ó POLVOS D EL DOCTOR KUNTZ

Este RonidClíO bajo la forma de POÍVOS puede titularse m flrflV illO SO  por lo 

radical de ¡ius curaciones, y sus componentes están combinados con arreglo á la últi­

ma palabra de la ciencia. Todos los enfermos se curan, por crónica que sea la dolencia. 

Nunca falla. Triunfa siempre aun en los casos más reveldes.

Enfermos hay que se han curado con una sola caja. Comprobado este remedio en 

la clientela privada de distinguidos médicos, podemos asegurar el ÓXitO cada ve* jue 

se tome. No daña, por mucho que se use. No hay DiSpSpSÍflj GHSlríllgiíl ó Difl"
rrea que resísta al “ Estomago Artificíai.,, Guando han fracasado todes
loa demás ÜgeHivoí, ei único rOmOdíO DOSitíVO que pueda devolver la salud es E l

Estómago Artificial ó polvos del Dr. Kuntz.,,
a  laa  dlspepaiaa eatoiosealea en sus diferentes formas <at6nlea-eat«* 

I  B IB k  B  rra l-f ia tu len ts ) y  la d lla tae lón  de estómaEO, haciendo desaparecer el 
W v l l H  peso en el estómago, Ilennra, la hinchazón de r ^ a t r e ,  los eructos agrios ó 

acedías, gases, «ed  después de las comidas, pesadez de cabeza, vértigos, ma­
reos, ansiedad, sofioleccia, opresión, repognaaeia & las comidas, etc., bien pro­
ceda de comer ¡ "  
cobóllcos,

CURA
mor ó hacerlo bajo la Inflnoncía de dlsgostos morales, que preocopan el áni­
mo, ó comer precipitadamente, como ios empleados, hombres de negocios, etc., y 
toda persona qne trabaje mentalmente despnés de las comidas, 
laa alapepalas Intestinnleaf cesando pronto las
D IA H H k A S  con ó sin cólicos ó pnjos por antigaos qne sean; hace desapa­
recer el olor fétido y restablece la normalidad del Intestino, produciendo depo­
sición nataral: tal efecto lo realiza E l Estom ago Arttflofal, porque des­
truye los microbios productores de la infección Intestinal adquirida bien por 
mala calidad de alimentos y de las aguas de beber, insalubridad del terreno, 
casa ó logar donde se habite ó prodisposición individual á infeccionarse, asi 
todo estado dfarrélco debo ser tratado por E l  Estém ago A rtiflo la l, el 
cual actúa también como ProTentivo.
la  deslntorta con flojo de sangre, diarrea catarral con ó sin mucosldades 
por crónica que sea, evitando adquirirla á las personas que anualmente la pa- 
ecen.CURA 

CURA
tómago é intestino.s.

Be vende en las principales farmacias y droguerías á ptaa. 7‘50 la caja; 4 ptas. la medía cajap 
y en la farmacia Gayeso (sucesor de Moreno Miguel), Arenal, 2, Madrid, y centro de espeolalida- 
des, Bambla de las Flores, 4 Barcelona. Ya por correo. Pídanse folletos.

I gases, procedente

GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS
DE

JOSÉ MARIA AGUIRRE
I, Parra.— JAÉN.— Parra, I.

ESPECIALIDAD EN LOS DS FUNDA FIJA PARA LA  GUARDIA CIVIL

Este modelo ha obtenido la aprobación de la junta nombrada por la Dirección gene­
ral del Instituto. Los pedidos deben hacerse directamente al fabricante, ó en Madrid á 
D. Justo Gómez, Psligros, 14 y 16, sombrerería.

Preo lo  dei sombrero de funda SJa para loa aeñorea oflolaleai 1  ptaa. 
P a ra  (ropai 4 *5 0  ptaa.—A  prevlnolaa oon gaato de envío.

LOS PEDIDOS 8B SIHVEN A CORREO SEGUIDO

BANCO VITALICIO DE ESPAÑA
SRQUaOS, VIDA. Y ACCIDENTES

«A R A W T É A S pissris

G a i > l t a l  s o e l » l ................................................  SSS 'SSStnai
:g%«asox*'v‘a s ....................  .............. ....................
CaDltales oseguradoe desde la fundación de las Compañías

hasta 31 do dlciembrs 4e 1900............................................. ® 5 ® ,9 6 S .O H *a íO
Idem por accidentes.............................................................. 3 6 .3 S i0 .3 S 3
Pagado por siniestros, pólizas vencidas y otxos.conceptos has­

ta ignal fecho..................................................................  4 0 ,1 *3 .5 0 0 *® ® ,
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para ia formación de dotes, redención de quintas y de 

más combluaclonea análogas; rentas vitalicias, Inmediatas ó diferidas y seguro de capitales pagadercw á 
la muerta del asegurado y compra de usufructos y nudas propled >de'> S dedica además al «fsgure «on- 
tra aeeidentea, garantizando las responsabilidades de la ley sobre accidentes del trabajo.

M a r  eonvenlenie para los Indlvldnos de la  Guardia C iv il
RSPRB8BKTÁC10N88 EN TOSA BSPxSla.— PIDANSE CÁt ILOúOB

s o o l e s l :  -¿AjrxciXEA, €3 -4 .—

EL MEMBRETE
P A P E L E R I A ,  I M P R E S I O N E S  Y  L I T O G R A F I A

^ S , E iC Ó .X .-M A D H ID .-I iE Ó A l, OS

G ran  aurtlde en es jss  de papel r  sobreS) desde 0 *5 0 eéBtlmoa.—P ap e l 
eomcrolaly paquetea «le 5 0 0  eartaay deade 9  peaetaa.—^ a p e l para ear> 
taa, paquetet: de |4 0 0 , desde 0 *5 0  céntimoa.—4 0 0  tarjetaa, vlalta, 
4 *5 0  peaetaa.—IMartido eompleto de artíouloa de p ie l.—lO O oartaa fcia- 
braduar IG O  aobrea» deado 3 *5 0  peaetaa.—A riiea lea  en genera l para  
el aortldó oouiplelo do ofíelnaa,

EXPORTACIÓN Á  PROVINCIAS

Los individuos del benemérito Instituto, pueden hacer los pedidos directamente á 
este estabioclmiento ó dirigléndoae al Hrraldo; debiendo expresar en todo eaio la esta­
ción de ferrocarril mis próxima, por al foetan, los que ptdierao, articulosque no pudie • 
ran certifloarse.

es, LEóx.-MADaiD.-EiEóii. es

APARTADO DE CORREOS 
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r r e e t o a  d é  a n a e r ip o ló n
TIUMSBTltá

Península.................  1‘50 péléiSs
Ultramar.................. 3‘75 »
Extranjero. . . . . . .  5 00 >

EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL TODA LA  CORRESPONDENCIA

B s m z o I  C 3 o I X  o  s »*  ib :  s  I  o  i ' í

AL DIRECTOR

GRelaaat S ilva , 4 4 , 4 3  r  4 9 ,

BOHAS dk despacho

Dff U.VA A TRSS DB LA Tá XDM

El
nes!S8 cuoiitau

Condiciones de la susoripción
?l tiempo mfoimum do suacripción es UN TRIMESTRE.—2.* Las suscripciones se cobrar.'tn por tnmestresjadolantados, cualquiera que sea el tiempo por que so hagan los abonos.—3.* Las suscripci 
lian desde el prinolpio dol mes en que se reciba el aviso.—-4.^ La suscripción se continuará iiiJcjlnidamentc en tanto que no se reciba dei auscriptor aviso en contrario.

-A . lD V E 2 3 ? 4 r B 7 3 B :3 3 ’ C : i A . S
1. * Loa suscriptores que cambien de residencia, se servirán remitir, al indicarlo, una faja, enmendando en ella misma la dirección.
2. ’ ........................................................................................  -  . . .
3

ponde
un sólo lado del papel.

4.* La Adriiiaistración do El Heraldo evacuará cuantas consultas y encargos tengan á bien encomendarle sus abonados, siendo esk-s servicios ABSOLUTAMENTE GRATUITOS. 
Laa reclamaGiones de periódicos no recibidos, tendrán quo hacerse coa un plazo de ocho .días, * '' . . - j . ~ i . . . , j .

ñores*
escribirios por

5.* y las que so refieran á otro asunto, en el de quince, contados por las fechas de las oartas y aviaog, . 
a o f fO T C A .»  Se advierte á los señores suscripíorss, quo las cartas quo no tieñec el franqueo nccoíai (o son 'Leípní-Jas «5, *4 ¿’uijjínl.strMvín do Cúrreos. Los aoí'ps da cuarto cántímo no se

<5se p^r?. impresos, dejando Abíortu si BObie.

Ayuntamiento de Madrid




